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  Para Sarah, Tamrha y Wilson:


  mis llaves para acceder a Hécate




  





  





  





  





  





  Porque hasta el día de hoy, cada vez que alguien sobre la faz de la Tierra ofrece ricos sacrificios y reza para obtener favores de acuerdo con la costumbre, invoca a Hécate. Si la diosa acoge favorablemente sus oraciones, le otorga riquezas y recibe con facilidad un gran honor, pues ciertamente el poder reside en ella.




  —Hesíodo, 700 a. c.1




  Capítulo 1




  El encuentro con Hécate




  Triple Hécate, tú que conoces todas nuestras aspiraciones y vienes a contribuir al arte de las brujas y a todos nuestros encantamientos.




  —Ovidio, Metamorfosis




  Estaba inmersa en un verano caluroso y solitario cuando ­conocí a Hécate.




  Con diecinueve años y desesperada por salir de mi ciudad, había aceptado unas prácticas no remuneradas en una compañía de teatro tan lejos como pude, al otro lado del país. Pero era mi primera vez fuera de casa, y me embargaba una sorprendente nostalgia. En los ratos libres, en un intento de llenar las horas en que me sentía mal y sola, leí mi primer libro de brujería. Me cautivó. Por primera vez, encontré un término que me describía: alguien que hablaba con espíritus, tenía sueños proféticos y encontraba más divinidad en el océano que en una iglesia. Yo era una bruja. Pronto descubrí que muchas tradiciones de brujería implicaban la devoción a una diosa, pero no sabía lo que eso significaba. Me asustaba un poco.




  El encuentro se produjo después de una fiesta con el elenco. No me sentía muy sociable, al menos en lo que a compañía humana se refiere. Salí fuera con un poco de vino en un vaso de plástico. No recuerdo en qué fase se encontraba la luna, pero sí me acuerdo de que algo en esa noche oscura y calurosa parecía diferente. Era como si la luna me mirara directamente, tal vez como si me hubiera estado esperando.




  Levanté el vaso hacia ella y dije: «Vale. Soy tuya».




  Son los momentos sencillos los que realmente nos transforman. Yo no lo sabía entonces, pero acababa de conocer a Hécate, la diosa de las encrucijadas, de la luna, de los fantasmas, de las cosechas y de las brujas.




  En los casi veinte años transcurridos desde esa noche normal pero poderosa, he honrado a Hécate en rituales tanto íntimos como multitudinarios. He recurrido a ella para bendecir a mis seres queridos fallecidos y he cantado sus canciones durante la eutanasia de mascotas muy queridas. Le he rezado en las solitarias horas de la mañana, cuando nuestro nuevo y asustado cachorro aullaba. He ordenado a dos sacerdotisas dedicadas a esta extraña y maravillosa diosa, y he sido testigo de cómo ha transformado sus vidas.




  Se la conoce como una diosa de la muerte que protege las almas en el inframundo, y sus símbolos incluyen el perro negro, el látigo y la daga. Es conocida como la guardiana de las encrucijadas, una diosa que ayuda a quienes experimentan una transición. Se la denomina la poseedora de las llaves o la portadora de la antorcha, la que abre puertas y revela secretos, una diosa del cosmos que guarda misterios más allá de la comprensión moderna. Se la asocia con las profundidades del mar, las estrellas de la noche y la tierra fértil. Es la patrona de los progenitores. También se la ha llamado «tricéfala», «portadora de antorchas tenebrosas y sombrías», «diosa de las encrucijadas», «voz de los perros» y «la que trabaja desde lejos». Se la ha asociado con el inframundo y con ritos místicos que implican sacrificios de sangre, justicia y criaturas de venganza.




  Ha sido muchas cosas a lo largo de milenios; para sus incondicionales, tanto en la Antigüedad como en la era moderna, Hécate es la diosa de las brujas.




  A lo largo de mi propio viaje, Hécate siempre ha sido una presencia constante de fondo a la que apreciaba pero no daba demasiada importancia, al margen de demostrarle mi devoción periódicamente. Sin embargo, el capítulo más reciente en mi camino a la brujería supuso una encrucijada.




  Voy a retroceder un poco.




  Un par de años después de brindar con ese vaso de vino a la luna, me mudé a Nueva York para perseguir una carrera en el teatro, pero también mi nueva espiritualidad. No era fácil explorar mi parte de bruja recién descubierta en una comunidad que me conocía como Courtney la católica.




  En Nueva York, confiaban en mi palabra. Si decía que era una bruja, nadie se reía. En una ciudad enorme y bulliciosa, podía hacer alarde con orgullo de mi collar de pentáculo. A pocas personas parecía importarles, y a las que sí, apreciaban sinceramente esa parte de mí. No me resultó difícil encontrar a mucha gente con ideas afines. En pocos años, estaba dirigiendo una de las comunidades de brujería más grandes del área de los tres estados. Estaba fascinada. No solo podía ser la persona que quería ser, sino que también había creado la comunidad espiritual que siempre quise encontrar. La brujería trajo gran cantidad de bendiciones a mi vida. Me llevó a viajar y escribir, lo que contribuyó a manifestar mi sueño de la infancia de ser escritora. Además, me llevó a conocer al amor de mi vida, que también es brujo. La brujería le dio sentido y albedrío a mi vida de una manera que la religión de mi juventud nunca pudo.




  Fue a través de este viaje por la brujería como llegué a conocer a Hécate: una fuerza formidable, pero también reconfortante y sanadora. Era la diosa que inspiraba a algunas de las brujas más inteligentes y compasivas que conocí. Era un rompecabezas interminable, y cada nuevo relato, mito o atributo creaba una historia aún más hermosa y complicada que nunca me cansaba de escuchar. Era del agrado de la magnífica muestra representativa de culturas y prácticas que conformaban mi querida comunidad de brujería de Nueva York.




  Había dedicado dos libros a otras diosas que amaba, pero estaba en una encrucijada sobre qué hacer conmigo misma. Ya no dirigía una comunidad. Era hora de escribir otro libro, pero... ¿sobre qué?




  A través de una serie de señales, sueños y sincronicidades, se me reveló con claridad. Hécate había tocado mi vida de muchas maneras hermosas y profundas. Era hora de que escribiera un libro para ella.




  ¿QUIÉN ES HÉCATE?




  Al igual que ocurre con muchas diosas del Viejo Mundo, los orígenes de Hécate son misteriosos. Por lo general, es conocida como una diosa de la antigua Grecia, un período que habitualmente se entiende que abarca entre el 1200 a. C. y el 500 d. C., pero no se originó allí. Es posible que su origen se remonte a la civilización minoica (2700-1100 a. C.) o, al menos, que fuera influenciada por las deidades de esa cultura. También se han encontrado evidencias de adoración a Hécate en Sicilia, Libia, ­Turquía, Bulgaria y Siria. Uno de los primeros registros de Hécate en Tracia procede de Abdera, una colonia del siglo vi situada en lo que hoy es Turquía. Se cree que la ciudad turca de Lagina es el hogar de su centro de culto más importante.1 En la antigua Roma (del 800 a. C. al 500 d. C. aproximadamente), se le dieron muchos títulos elogiosos, tales como «salvadora», «suprema» y «más manifiesta».2 El primer escritor que la describió fue el poeta Hesíodo, que vivió en la antigua Grecia entre el 750 y el 650 a. C. y escribió sobre Hécate como si ya le resultara bastante familiar, no solo a él sino también a sus contemporáneos, lo que deja entrever que estamos ante una diosa muy antigua. Hécate se describe en los mitos como más antigua que otras deidades y a veces como procedente de un lugar lejano e indeterminado.




  Hécate tiene un papel cambiante, pero siempre está presente entre las deidades griegas. Se cree que era adorada entre los dioses más antiguos del Olimpo, e incluso se le atribuía la misma importancia que a Zeus,3 rey del Olimpo. Una inscripción del período imperial romano (27 a. C.-476 d. C.) afirma que Hécate era tan grande que, para obtener su sacerdocio, era necesario lograr antes el sacerdocio de Zeus.4 Hécate se describe por primera vez como una titánide que formaba parte del grupo de grandes gigantes del universo a quien Zeus derrocó. No obstante, en lugar de luchar contra Zeus, como hicieron muchos titanes, se unió a su causa, ayudando así a derrocar el sistema antiguo para dejar sitio al nuevo.




  Aunque su origen no esté en la antigua Grecia, Hécate se asocia generalmente con esa cultura y esa época. Para entenderla mejor, puede resultar útil observar cómo los antiguos griegos honraban a los dioses. Su religión era una combinación de reverencia y temor por los dioses, que vivían en lo alto del ­monte Olimpo. Estos dioses se podían aparecer a los mortales para engañarlos (o raptarlos) e incluso casarse o tener encuentros sexuales con ellos. Los ritos religiosos de este período estaban ligados a los ciclos de la cosecha, la vida y la muerte, todos conectados con las complejas identidades de los dioses que se adoraban. La vida religiosa de la antigua Grecia se destacaba por los cultos mistéricos, realizados por sacerdotes y sacerdotisas dedicados a preservar los ritos de estos dioses a través de rituales secretos, muchos de los cuales implicaban la devoción a la ancestral Hécate.




  Hécate aparece de muchas formas: como un personaje único o múltiple con tres caras, a veces con cabezas de animales. En ocasiones se la asociaba con toros y se decía que tenía cabeza o cara de toro.5 Cuando se la representaba como tres diosas idénticas, las figuras normalmente se situaban alrededor de un pilar mirando hacia fuera, o bien de pie con una rigidez arcaica entre los pliegues de sus túnicas, o caminando en círculo. Se distinguían por los objetos que sostenían: la antorcha, el cuenco de libaciones y la fruta, con perros a sus pies.6 En el mundo terrenal, aparece en espacios sagrados, o donde se encuentran tres caminos, con la cabeza coronada de roble y serpientes enroscadas alrededor de los hombros.7




  Se decía que al invocarla no la podías mirar porque morirías, ya que era demasiado «terrible» para contemplarla. Debía hacer su trabajo sin ser observada, ya que verla la enviaría de vuelta al inframundo, impidiéndole completar su tarea, lo que podía tener consecuencias desastrosas para la persona que la interrumpiera.8 A veces denominada «la dama clarividente que blandía el fuego», Hécate también era llamada «Artemisa de las puertas», la que podía apresurarse entre el bullicio de la persecución, un espectáculo terrible para la visión o el oído humanos, a menos que uno haya pasado por sus ritos de iniciación y purificación.9




  Su nombre podría tener la misma raíz que Hecatos, una versión masculina que significa ‘el que trabaja desde lejos’,10 aunque también puede provenir de ekató, que significa ‘cien’.11 Es posible que este número indicara su conexión con las hecatombes, lugares de sacrificio ritual donde la ofrenda tradicional era de cien bueyes, o porque se suponía que poseía el poder de compeler a los fantasmas de los insepultos, que estaban condenados a caminar por el mundo terrenal durante cien años.12 Por otra parte, los miembros del culto pitagórico, que creían que la armonía numérica era la base de todo el universo, consideraban el diez como el número más perfecto. Diez por diez son cien, y este número está potencialmente conectado con Hécate, lo que puede sugerir que era reverenciada como una diosa de gran armonía y perfección. A menudo se la llamaba Hécate Triformis, Tríceps o Trimorfa, títulos que honraban su identidad triple. Por esta razón, se sacrificaban mújoles en su honor, ya que se reproducían tres veces en un año.13




  Se creía que Hécate podía otorgar el poder de la profecía a los mortales y facilitar la comunicación entre humanos y dioses. Por tanto, también se la invocaba en los santuarios oraculares. Se creía que controlaba los elementos, los espacios naturales, la luna y las estrellas. Aparecía junto a otras deidades y se la adoraba en las puertas de las ciudades y en las entradas de los templos de otros dioses.




  Las imágenes de Hécate a menudo muestran a tres mujeres idénticas, generalmente sosteniendo tres objetos diferentes. Esos objetos suelen incluir una antorcha, un juego de llaves o plantas tales como amapolas o cereales. En los templos de la época romana, a menudo se la representaba con una antorcha, un perro, un látigo y una llave, o una combinación de estos elementos. Se la asociaba con fantasmas o pesadillas. Algunas evidencias sugieren que, en siglos posteriores, cuando el cristianismo estaba ganando adeptos en el mundo imperial, Hécate era considerada como representante de los cultos paganos y rival principal para el avance de la nueva religión.14




  En un sentido literal, Hécate era la guardiana de los cruces de caminos. En un sentido simbólico, ayudaba a las almas a transitar por las encrucijadas entre el mundo de los vivos y el inframundo, habitado por los muertos. Sin la ayuda de Hécate, el alma de una persona fallecida podía vagar entre los mundos durante toda la eternidad, sin encontrar descanso. Hécate era considerada la reina de esas almas perdidas. Según otras interpretaciones posteriores, insufló alma al cosmos y a las personas dentro de él, y dio forma a la frontera que conecta el mundo humano y el divino; era celestial y potencialmente benéfica, en lugar de ctónica* (del inframundo) y amenazante.15




  Hécate era también una diosa de la fertilidad. A veces se la describe como una doncella o una virgen, pero podría ser más apropiado describirla como soltera. En los mitos, no tiene cónyuge, pero también es madre, lo que implica que en ocasiones tenía amantes masculinos.




  Diosa de la victoria y el éxito, se creía que protegía a agricultores, viajeros y soldados. También era guardiana de los recién nacidos y se la veneraba como una gran fuerza vital cósmica. A ella recurrían quienes deseaban dejar atrás los vicios y alcanzar la virtud. Se creía que se sentaba al lado de quienes dictaban sentencia. Cuidaba de los jóvenes y encarnaba la luz del amanecer. Por último, guiaba a las almas a través de los reinos de la muerte y, en algunas interpretaciones, de vuelta a la vida en la siguiente encarnación.




  Al mismo tiempo, Hécate estaba conectada con la oscuridad y el terror, así como con el misterio más aterrador de todos: la muerte. Se decía que habitaba en tumbas o cerca de la sangre de personas asesinadas. A veces se la conocía como Brimó, una diosa aterradora acompañada por fantasmas.16 Se creía que por la noche de ella salían demonios y espíritus del inframundo. Sin embargo, también se pensaba que Hécate se encontraba en las encrucijadas para enseñar hechicería y brujería a quienes la buscaban.




  Entonces, al igual que ahora, Hécate era una diosa de la magia y patrona de hechiceros y brujas. La magia que ejercía adquiría muchas formas: el poder de curar o matar, de castigar y de hacer justicia, de proteger al viajero y el hogar, o de maldecir a alguien. Con frecuencia, se la asociaba con elementos misteriosos y aterradores de la vida, tales como fantasmas, pesadillas y el más allá incognoscible. Pero, por mucho que provocara miedo, Hécate también atraía la ferviente devoción de sus incondicionales.




  Ya sea que la historia la atribuya al cosmos o a los fríos reinos del inframundo, era una diosa relacionada con las brujas. Medea, bruja y personaje central de una tragedia griega clave, invocaba a Hécate repetidamente en sus historias.




  También vemos atisbos de la historia de Hécate como diosa de las brujas en la poesía griega. Teócrito (300-260 a. C.) escribió varias obras que describen la vida cotidiana de sus contemporáneos. En una de esas obras, escribió sobre una joven llamada Simaeta, que hechizó a un joven atleta. Después de hablar con hechiceras profesionales, reunió granos de cebada, hojas de laurel, salvado, cera, vino, leche y agua. También buscó una hierba llamada uña de caballo y un lagarto pulverizado. Usando una rueda mágica, una bramadera y un gong de bronce, tomó un jirón de la capa de su amante y lo arrojó a las llamas.17 Luego empleó varios encantamientos a la luna llena y a Hécate en el inframundo, ya que supuestamente creía que Hécate estaba presente tanto por encima como por debajo de ella.




  LA HISTORIA DE HÉCATE




  Hécate desempeña un papel crucial en algunos mitos griegos conocidos y es un personaje central en algunas de estas historias, pero no siempre queda clara su influencia en general. Además, fue adorada en muchos lugares diferentes y por muchas culturas diversas.




  Se cree que era extensamente venerada antes de la época de la antigua Grecia, por lo que resulta complicado asociarla con un único contexto histórico y cultural.




  La mayor parte de lo que sabemos sobre Hécate tiene su origen en descripciones de rituales y consagraciones dedicados a ella, particularmente procedentes de la antigua Grecia y Roma, pero esto solo nos da una idea de quién era para las personas en la Antigüedad. Hécate pudo haber sido una deidad familiar honrada tanto en templos como en hogares, tal vez tan omnipresente que no necesitaba mitos para explicarla. Del mismo modo, la práctica y la naturaleza de la veneración a Hécate variaban ampliamente según la región. Tanto los griegos como los romanos fueron pueblos viajeros. Puede que sus propios dioses asumieran rasgos de deidades extranjeras. Es posible que Hécate fuese integrada en las culturas griega y romana por ciudadanos que habían viajado mucho o que llegara a ellas a través de inmigrantes de países vecinos. Otros argumentan que no era originalmente una diosa del Olimpo, sino que más bien pertenecía a una religión popular.18 Cualquiera que sea la verdad, su carácter diverso y a veces contradictorio perduró a través de milenios. Hoy en día, Hécate se considera habitualmente una diosa de la luna con una triple identidad: doncella joven, madre de mediana edad y anciana. Esta descripción es más reciente y deriva de las creencias neopaganas contemporáneas.




  La evolución de Hécate tuvo tres etapas:




  

    	Fase uno: «gran diosa» oriental de atributos solares en lugar de lunares.




    	Fase dos: diosa suprema de los fantasmas, la magia y la luna.




    	Fase tres: diosa aterradora, pero que también encarnaba una fuerza vital cósmica con virtudes que nutren el alma.19



  




  A menudo se dice que Hécate es una diosa antigua, pero podría ser más exacto afirmar que es una diosa moderna con raíces antiguas. El culto moderno a Hécate tiende a estar más influenciado por la segunda y tercera fases enumeradas anteriormente. Hécate atrae en particular la devoción de personas que practican artes mágicas, especialmente quienes se identifican a sí mismas como brujas.




  SER BRUJA HOY EN DÍA




  Al igual que Hécate, la bruja ha experimentado muchos cambios y evoluciones a lo largo de los siglos. Históricamente (y a veces incluso hoy en día) la palabra bruja ha sido un término despectivo que evoca imágenes de mujeres malvadas que mezclan hierbas y hacen pociones con la intención de envenenar o maldecir a alguien. A medida que floreció el ecofeminismo, empezó a abarcar el empoderamiento femenino y el amor por la tierra, evocando imágenes de curanderas y revolucionarias. Cuando llegué por primera vez a la brujería a principios de la década de 2000, esta solía sugerir un regreso a las viejas religiones de los ancestros de cada uno. Hoy en día, una persona de cualquier género puede ser bruja o brujo, y su clasificación está ampliamente definida. A medida que la gente confía cada vez menos en las religiones de su infancia, alimenta su alma con hierbas y cantos, y busca orientación en la lluvia, la luna, el sol y las mareas. La brujería ha existido en todos los rincones de todas las sociedades. Una bruja podría haber sido la abuela que curaba un resfriado agitando un rosario sobre el pecho, o un brujo el anciano ciego que vivía al final de la calle y que adivinaba la fortuna de alguien pasando el dedo sobre la palma de su mano. Es posible que las personas de estos ejemplos no se llamaran a sí mismos «bruja» o «brujo», pero su poder era temido y venerado de todos modos. Incluso en esta era de tecnología, ciencia y religiones integristas que a menudo condenan tales cosas, abundan los anuncios de personas con capacidades psíquicas y no es difícil encontrar tiendas de brujería. Las brujas no han «vuelto»: nunca desaparecieron. La bruja se ha convertido en un elemento prominente y, al igual que en el pasado, sigue conectada con Hécate.




  En mi caso, me gusta que el calificativo de bruja vaya unido al feminismo, el arte y el activismo, pero personalmente defino a una bruja como alguien que trabaja con magia, es decir, que usa hechizos, rituales y conexión con el espíritu para generar un cambio. Este es el tipo de bruja con la que Hécate comparte históricamente una conexión. Hay poco sobre Hécate que no tenga que ver con las brujas. De hecho, no podría separarla de las brujas más de lo que podría hacerlo de las encrucijadas, las llaves, las estrellas o los cementerios.




  ¿Creo que es necesario identificarse como bruja para honrar a Hécate? Por supuesto que no. Pero, al igual que quienes no son brujas pueden disfrutar ocasionalmente de tener una amiga bruja (¡nunca se sabe cuándo vas a necesitar a alguien para ahuyentar a un fantasma desagradable de tu casa!), tener a una diosa de las brujas de tu lado puede ser beneficioso.




  Al mismo tiempo, al igual que la brujería, Hécate puede parecer destructiva. Muchas personas que se inician en el camino de la brujería lo abandonan rápidamente cuando los hechizos producen efectos indeseados. Del mismo modo, quienes buscan a Hécate (o a cualquier deidad, en realidad) a menudo ven aparecer el caos en sus vidas. Cuando los dioses intervienen en nuestra historia, lo trastocan todo. Pero las consecuencias y el caos a menudo son bendiciones rigurosas: elementos dañinos o restrictivos a los que nos hemos acostumbrado desaparecen y, con el tiempo, son reemplazados por algo hermoso. Estas transiciones pueden ser duras, pero son el alma de Hécate. Como diosa de las encrucijadas, guía a las almas a través de espacios liminares, tanto reales como simbólicos.




  Como bruja, esconderse de Hécate es como tratar de esconderse de la luna. Podemos encerrarnos en casa, pero la luz encontrará su camino a través de una ventana antes o después. Uno de los primeros misterios de Hécate es enfrentarnos a nuestro propio dolor y a la sombra, abrazarla y amarla intensamente. Y, luego, debemos prepararnos para el cambio. No podemos mirar la luna una noche y esperar que sea la misma la noche siguiente. Cuando Hécate entra en nuestras vidas, debemos saber que, al igual que la luna, cambiará los planes que teníamos.




  Yo tenía un plan para este libro. Organicé los capítulos de una manera similar a la del resto de mis libros, de forma que daba al lector la oportunidad de examinar cada aspecto de la diosa a través del contexto de la cultura original que la adoraba, al tiempo que establecía una conexión con las prácticas modernas. Pero cuanto más intentaba ceñirme a esta fórmula que me resultaba familiar, más esquivo se volvía este libro. Por fin, me rendí a la realidad de que este sería diferente a mis otros libros. En primer lugar, los orígenes de Hécate son excesivamente vastos y abarcan demasiados siglos como para examinar adecuadamente sus diferentes partes de forma individual. En segundo lugar, es difícil separar a la guardiana de las llaves de la guardiana de las encrucijadas, o a la reina del inframundo de la reina del cosmos. Dentro de cada uno de estos aspectos, algunos fragmentos de ellos se superponen.




  Al final, sentí que simplemente Hécate quería algo ­diferente.




  Ya que ahora tantas personas se identifican como brujas, este libro tenía que incluir algo más que mitos y prácticas personales relacionados con Hécate. Si bien encontrarás todo eso en estas páginas, también hallarás una exploración de lo que significa ser una bruja, usando a Hécate como modelo y guía. Aunque no hay reglas sobre quién puede ser bruja, hay ciertas experiencias que facilitarán la comprensión de lo que es ser una bruja y, por lo tanto, reforzarán la magia.




  USO DE ESTE LIBRO




  Al igual que Hécate, este libro tiende un puente entre lo viejo y lo nuevo. Explora los antiguos mitos a la vez que ofrece reflexiones contemporáneas sobre ellos. Está destinado tanto a ­principiantes como a practicantes experimentadas. Te insto a acercarte a este trabajo con el corazón y la mente abiertos. Se trata de un trabajo personal y exploratorio. Tómate tu tiempo y averigua lo que puede aportarte. Lo que te ofrezco sobre Hécate y la magia no siempre resonará contigo. Te recomiendo encarecidamente que lleves un diario mientras exploras los temas de este libro para anotar tus pensamientos y observaciones.




  Cada capítulo incluye al menos un ritual o una práctica diseñados para ayudarte a conocer mejor a esta diosa. Si has sentido la llamada de este libro, Hécate ya se está comunicando contigo. Se revelará a sí misma de una manera personal, pero espero que el libro te proporcione contexto. Los trabajos mágicos requieren artículos que generalmente son fáciles de obtener; a menos que se indique lo contrario, siéntete libre de cambiar los ingredientes por lo que tengas en tu propio almacén de tesoros mágicos.




  En los capítulos que siguen encontrarás una combinación de historias personales de devotas modernas de Hécate y referencias antiguas a esta diosa. Esto es intencionado y tiene como finalidad mostrar cuántos aspectos de Hécate han progresado y cambiado, pero también cuántos permanecen tal y como eran hace varios miles de años. Así como mis propias historias y reflexiones están destinadas a inspirar, pero no a imponer, lo mismo ocurre con estos relatos. Deja que te estimulen y te emocionen, pero ten en cuenta que tu propia experiencia con Hécate será única.




  Hécate es insondable e infinita, como el mismo universo al que representa. Es la poseedora de las llaves y la portadora de antorchas; trae luz a la oscuridad y da forma al vacío. Todo lo que es no podría detallarse por completo en una biblioteca, y mucho menos en un solo libro. Por tanto, recuerda que esta obra solo recoge una parte de quién es ella y, puesto que la has elegido, ella te está llamando para que averigües más.




  Comencemos.




  CONEXIÓN CON UNA DIOSA




  Una de las preguntas que suelen tener las brujas nuevas o las aspirantes a devotas de una diosa concreta es: «¿Cómo sabes si una deidad te está llamando?».




  La buena noticia es que puedes decidir por ti misma si Hécate te está llamando.




  La mala noticia es que puedes decidir por ti misma si Hécate te está llamando.




  En algunas tradiciones, tales como las de algunas religiones africanas ancestrales, se requieren rituales o sortilegios específicos de la mano de un sacerdote o una sacerdotisa iniciados para determinar si la deidad y el camino son adecuados para el buscador. Si bien el paganismo griego y las prácticas relacionadas con Hécate siguen siendo una tradición viva, la mayoría de los practicantes modernos necesitarán confirmar su vocación por Hécate por sí mismos. Esto ofrece la libertad a las personas de seguir sus propias inclinaciones y decidir por sí mismas si una deidad las está llamando. Por otro lado, también tiene el inconveniente de permitir mucho espacio para las dudas. Es parte de la naturaleza humana anhelar estructura o, al menos, respuestas. Algunas tradiciones de la brujería contemporánea cuentan con sacerdotes o sacerdotisas iniciados de una deidad que pueden ayudarte a determinar si está realmente tratando de llamar tu atención; pero, aun así, una persona que sienta curiosidad por Hécate tendrá que determinarlo por sí misma en última instancia.




  Creo que, si has elegido este libro, Hécate tiene algo que desea compartir contigo. ¿Quiere ser tu única diosa? ¿Quiere toda tu devoción en esta vida? ¿Ha aparecido solo para una aventura corta pero profunda? No puedo contestar a esas preguntas, nadie puede. Lo que sí puedo ofrecer son algunas técnicas, ejercicios e historias que te ayuden a dar sentido a tus experiencias con Hécate o aportar un poco más de ella a la magia que realizas.




  Muchas brujas tienen en su casa un altar para Hécate u otra deidad. Lo ideal es que este espacio esté dedicado únicamente a una deidad y se atienda regularmente con ofrendas. Dejar ofrendas para un dios o una diosa es una práctica antigua. Al hacerlo, se trata a una imagen o estatua como a un ser humano en la práctica; en el período clásico de la antigua Grecia (500-400 a. C.), se colocaban ofrendas mensuales de comida ante las estatuillas de Hécate porque la diosa necesitaba comer.20 Al dejarle ofrendas, le estás comunicando a la deidad que estás, en primer lugar, abriendo una vía de comunicación con ella y, en segundo lugar, designando un espacio específico donde realizar la conexión. Si no puedes tener un altar en tu casa, un parque cercano es un lugar maravilloso para encontrarte con la diosa. (Asegúrate de que sea un lugar seguro).




  A muchas brujas modernas les gusta ofrecer a la diosa los sabores de su tierra natal, y pueden incluir aceitunas, dátiles u hojas de parra rellenas. El vino también es una ofrenda popular. Sin embargo, cualquier cosa que sea hermosa o deliciosa es aceptable: café, té, dulces, frutas, flores... Dado que Hécate era una deidad del inframundo, los alimentos que crecen bajo la tierra son particularmente apropiados, como por ejemplo el ajo o la cebolla. Los antiguos griegos realizaban sacrificios de animales en su nombre, siendo el cordero uno de sus favoritos, pero también le reservaban parte de sus comidas habituales.




  Al hacer las ofrendas, no excedas tus propios límites. Por ejemplo, si estás intentando mantenerte sobria, ofrécele zumo en lugar de alcohol. Si tienes alergia a los alimentos que a menudo se ofrecen a la diosa, obséquiala con otra cosa en su lugar. Imagina que viene un buen amigo o un vecino. ¿Qué podrías ofrecerle? ¿Tal vez una taza de café y una galleta? ¡Eso también constituye una excelente ofrenda para una deidad!




  Si realizas la ofrenda al aire libre, no incluyas alimentos que puedan enfermar a un animal. Nunca subestimes el valor de cantar una canción, recitar un poema o pintar un cuadro. Si su lugar sagrado está al aire libre, la práctica regular de recoger basura es una ofrenda maravillosa.




  Hacer ofrendas con regularidad permite establecer una relación con la diosa. Recomiendo incluir esta práctica como parte de una rutina antes de pedir ayuda a una deidad o invitarla a tu trabajo con hechizos. De igual manera, sería recomendable establecer una amistad con una persona (almorzar con ella, tal vez invitarla a un café de vez en cuando) antes de pedirle un favor. ¡Es una cuestión de simple educación!




  TRES RITUALES PARA CONOCER A HÉCATE




  No hay una sola forma de honrar a una diosa. Lo mejor es establecer contacto con ella a través de la inspiración personal, pero, si deseas ayuda para diseñar esta presentación, he incluido tres formas diferentes de conocer mejor a Hécate. Haz las adaptaciones que sean necesarias en tu caso. Estos rituales no son prescriptivos; están pensados para dar cabida a las modificaciones y la improvisación. Recuerda: la magia es un proceso creativo y se enriquece con el toque personal. Asegúrate de dejar tu propia impronta en cualquier trabajo que realices.




  Algunos momentos en los que es costumbre contactar con Hécate son cuando hay luna nueva o en el trigésimo día del mes. Los calendarios religiosos encontrados en Éfeso (una antigua ciudad griega en la costa de lo que hoy es Turquía) indican que se realizaban sacrificios a Hécate en el primer, segundo y séptimo días del mes, por lo que esas fechas también son buenas opciones.21 En magia, hay muchas prácticas recomendadas, pero pocos aspectos categóricos. Si puedes comprometerte a honrar a Hécate en uno de los días tradicionales, ¡genial! La tradición da fuerza a las prácticas mágicas. Pero si no puedes, es mejor conectarte con Hécate o con cualquier deidad siempre que te sea posible, en lugar de no conectarte con ella en absoluto.




  He descubierto que la práctica rutinaria, independientemente de la rutina concreta, aporta fuerza a la magia, especialmente al comienzo de la relación con una deidad. Dedicar diez minutos por noche durante el primer mes que trabajes con Hécate para encender una vela u ofrecerle una oración permitirá establecer una mayor conexión con ella que realizar un ritual muy elaborado pero esporádico. Es como salir con alguien nuevo: inicialmente, es posible que pases mucho tiempo con esa persona para conoceros mejor. Pero una vez que se ha establecido la relación, puede que no sea necesario pasar tanto tiempo juntos para mantener la conexión. Lo mismo ocurrirá con las deidades con las que trabajes.




  Un ritual en casa




  Muchas tiendas esotéricas venden figuras de Hécate; sin embargo, si no puedes o no quieres comprar una, imprimir una imagen de Internet también puede valer. Las personas artísticas pueden preferir dibujarla, lo cual es un regalo maravilloso para la diosa. Ya sea que compres, imprimas o crees tu imagen de Hécate, también puedes incluir imágenes o figuritas de los animales que son sagrados para ella, tales como el búho, el perro, el oso o el ciervo.




  Se cree que a las deidades griegas les gusta el vino; si no tienes o no quieres usar vino, los zumos, el té, la leche o un vaso de tu refresco favorito son igualmente deliciosos. Las deidades aprecian la autenticidad. Ofréceles algo que sea auténtico para ti y ellas responderán de la misma manera. Yo suelo ofrecer las primeras flores que aparecen en mi jardín. Esto es lo que necesitas:




  

    	Tres velas: negra, blanca y plateada, u otra combinación




    	Una imagen de Hécate




    	Una cabeza de ajos




    	Una bebida para la libación


  




  Si dispones de un altar, pon estas cosas en él. No tienes por qué tener el altar instalado las veinticuatro horas del día, pero es beneficioso para la magia y la relación con Hécate si puedes mantenerlo la mayor parte del tiempo.




  Dondequiera que hayas establecido tu espacio, enciende las velas y ofrece esta oración:




  





  Señora de las encrucijadas, guardiana de las llaves,


  dama de la luna, busco conocerte, busco escucharte.




  Estoy aquí, estoy aquí, estoy aquí.




  Hécate Triformis, acompáñame ahora.




  





  Siéntate en silencio durante unos minutos. Si surgen pensamientos, deja que pasen. A veces, la gente espera una experiencia específica, creyendo que las palabras de la diosa deben ser claras y profundas. Esto podría suceder, pero la mayoría de las veces el trabajo es silencioso y las voces de las deidades son quedas. Básicamente, llegarán a través de sueños, momentos de sincronicidad o bien una revelación o comprensión personal.




  La primera vez que realicé este rito, no experimenté nada más que una sensación de paz y un sorprendente sentimiento de familiaridad. Sin embargo, al día siguiente fui a la biblioteca a investigar sobre Hécate y recibí una llamada telefónica de una vieja amiga con la que no había hablado en años. Estaba en una encrucijada en su relación y necesitaba un lugar donde quedarse.




  Al abrir nuestra casa a esta amiga, mi esposo y yo, al igual que Hécate, nos convertimos en guardianes de la encrucijada mientras ella decidía qué camino seguir.




  Un ritual al aire libre




  Antiguamente, se honraba a Hécate preparando comida y dejándola en encrucijadas, tal vez con la intención de que una persona hambrienta la encontrara. Dejar una ofrenda de comida en un cruce de caminos (como en un cruce en forma de T) o en cualquier lugar donde una persona hambrienta pueda encontrarla es una forma de realizar este rito. Cuando vivía en Nueva York, a menudo sentía que el metro era un lugar de Hécate, dado que era literalmente subterráneo, y a menudo hacía consagraciones a la diosa allí. Actualmente, dejo los alimentos en un cruce cerca de donde suelen acampar personas sin hogar. Al preparar la comida, ofrece esta oración:




  





  Señora de las encrucijadas, guardiana de las llaves,


  dama de la luna, busco conocerte, busco escucharte.




  Estoy aquí, estoy aquí, estoy aquí.




  Hécate Triformis, ayúdame a ayudar.




  Un ritual en la comunidad




  A Hécate le gustan los animales en general y los perros en particular. Hay pocas maneras mejores de complacer a una deidad que cuidar a los animales a los que ama. Plantéate la posibilidad de realizar trabajo voluntario en un refugio de animales o incluso ofrecerle a tu criatura favorita de cuatro patas algo especialmente delicioso.




  Al comenzar el trabajo, comunícale tu intención a la diosa. Un posible conjuro sería: «A través de la voluntad de tu obra, abro la puerta para conocerte».




  ESTABLECIMIENTO DE LA RELACIÓN




  Así como forjar una relación con una persona requiere tiempo, exploración y confianza, lo mismo ocurre en las relaciones con un ser divino. Hécate tendrá su propia forma de hacer las cosas, y es posible que descubras que quiere reorganizar ciertos asuntos en tu vida. Una mujer que conozco estaba bastante arraigada en su casa, pero una serie de acontecimientos que ocurrieron poco después de hacerse devota de Hécate la llevaron a mudarse mil seiscientos kilómetros al oeste, donde le esperaba un alto propósito y una gran aventura. Otra perdió una relación de forma bastante repentina, pero conoció al verdadero amor de su vida casi inmediatamente después. Tu historia será única. Es muy posible que experimentes una sacudida similar. Alternativamente, tal vez descubras que una profunda sensación de paz invade tu vida. Cuando invité formalmente a Hécate a mi casa, me encontré con que tenía que enfrentarme a viejos fantasmas y partes de mí misma que antes había evitado. Personas con las que no había hablado en años regresaron. Algunos de estos encuentros fueron bastante incómodos y otros fueron alegres, pero todos conllevaban bendiciones.
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